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Sumario

La sexualidad es una riqueza de toda persona -cuerpo)
sentiJniento) y espíritu- y manifiesta su significado íntimo al
llevar la persona hacia el don de sí misma en el amor (Cfr.
Familiaris Consortio, No. 37c).La autora nos hace comprender
la sexualidad en el horizonte de la integridad de la persona
humana) el valor de la arJnonía y del equilibro en cuanto a
las expresiones de relaciones se n!fiere.
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Introducción

través del tiempo y producto de las necesidades
culturales, individuales, sociales y hasta personales,
los temas sobre la sexualidad humana han dejado de
ser sólo objeto de estudio, métodos de análisis cien­

tíficos y de investigación, técnicas publicitarias 111anipuladoras,
parán1etros de can1bios sociales como signo de los tiempos, 1110da
de ten1porada o simplemente números de estadísticas, para conver­
tirse en algo más cercano, más al alcance de todos, a través de lo
cual cada persona pueda sentir que vive su sexualidad como algo
propio, algo con lo que debe saber bregar para poder aSUlmr. Algo
que debe ser visto, no con10 un evento social o cultural, en el cual
todos son pertenecientes y al cual todos pertenecen, donde no se
siente ellmsterio de la privacidad. Es 111ás que todo eso; es lo que
nos ha llevado a admitir que es posible concebir al ser humano en
lo que realmente es: una unicidad .irrepetible entre cuerpo, alma,
espíritu y trascendencia.

Quisiera, por todo esto, iniciar este trabajo con un ten1a que
ayudará 111ucho a unificar los criterios sobre una pedagogía que nos
lleve al desarrollo de una sana sexualidad: " La conducta sexual
individua~ cómo entenderla y cÓlno manejarla ".
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Enunciaré aquí también, algunas características que nos per­
lmtirán dar razones concretas de porque vale la pena almonizar
todas las áreas en el ser hUlllano, y CÓlll0 ayudar a la interrelación
con otros seres: "Personalización-Humanización-Esencia misma
de la sexualidad".

Además, presentaré algunos aspectos que nos llevarán a re­
flexionar sobre: "Las actitudes, los sentil11Íentosy las reacciones", no
sólo ante tópicos sexuales verbales, sino también frente a situacio­
nes, eventos y actividades que illlpliquen manejo de la sexualidad.

medeIlÍn 102 / abril (2000)



Hacia una Integración de la Sexualidad----------------=-----------10

Esto, porque mientras más sepamos sobre nosotros y nuestras posi­
bilidades y llinitaciones, mejor podremos ayudar, orientar, acompa­
ñar y capacitar a otros.

Por últin10, quisiera concluir este trabajo, sobre el logro real de
una mtegración sana de la sexualidad (que se ha convertido en el
reto por excelencia de educadores y terapistas sexuales), con una
propuesta que, espero, se aproxi1ne lo lnás posible a la necesidad
real de nuestros jóvenes, lnuchachas y muchachos, adultos, hom­
bres y mujeres, parejas, adultos de la tercera edad, simplemente
seres hUlnanos de América Latina: "Calidad en el crecimiento hacia
la madurez afectivo-sexual) en apertura y reciprocidad) que es un
aprender continuo en el abrirse) en el dary recibir en el todo sexual)J.

1.. la conducta sexual individual:
¿Cómo entenderla y cómo manejarla?

Aunque parezca un tema muy estudiado y de fácil compren­
sión, no es así, ya que su explicación no se puede hacer separada
de lo que es en sí: un conjunto secuencial de conductas mediatizadas
por la edad y la regulación social, sobre todo, en los tiempos actua­
les. Poder entender este significado de conducta sexual mdividual,
nos pennitirá comprender y aSUlIDr la enonne cOlnplejidad de las
conductas sexuales concretas.

Las diferentes dimensiones del ser humano se influyen lnutua­
lnente como el metal en una aleación. La sexualidad no puede en­
tenderse por sí lIDsma, aislada de todo lo delnás. Las capacidades y
procesos biológicos, mtelectuales, lmgüísticos y afectivos, mediatizan
la identidad, el rol, los deseos, sentimientos, fantasías, y conductas
sexuales.

Los procesos lnediadores mtemos son muy diversos y com­
plejos en sí mismos, pero pueden ser clasificados en:

1. Los procesos afectivos que están asociados a las conductas
sexuales son el deseo, la atracción y el enamoramiento.
Estos procesos para los cuales está progralnado el ser hu­
mano, le dan un significado especial a la actividad sexual.
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Es más, la fOffila concreta en que cada persona vive la se­
xualidad, desde estos procesos, depende del significado
afectivo que tengan para ella los estímulos sexuales. Los
aspectos relacionados (deseo, atracción y enamoramiento)
influyen en las conductas sexuales. Mientras el deseo se
basa en un interés I11era111ente instrumental del objeto de
satisfacción (que es usado para su descarga), la atracción

. supone un interés explícito por el objeto y el enamoral11ien­
to implica interés por la persona en cuanto tal. Cada una de
estas dináI11icas afectivas, genera fon11as de conducta y atri­
buciones de significado a estas conductas, bien distintas.

Sea cual fuere la fon11a de llegar a encontrarse, afectos y
sexualidad se evocan, I11ediatizan y se condicionan. La ac­
tividad sexual entre dos personas depende a veces, hasta
en los pequeños detalles, de los afectos. Aunque las formas
de vivir la sexualidad son muy diferentes, ·la mediación
afectiva está siempre presente de algún 1110do y numerosas
personas, especiah11ente las mayores, no encuentran senti­
do a la actividad sexual si ésta no se enmarca dentro de un
deteITIlinado contexto afectivo y de conlunicación.
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2. Los procesos cognitivos son también decisivos. El desan-ollo
intelectual y la adquisición del lenguaje conllevan cambios
en la construcción del conocin1iento y en la interpretación
de la realidad que mediatizan todas las conductas sexuales.
La conducta sexual y la regulación social de ella, están con­
dicionadas por las capacidades mentales del sujeto y por el
lenguaje que su medio y él mismo usan. El vocabulario re­
ferido a la sexualidad, en una sociedad concreta, define en
gran I11edida la fon11a de vivirla. Si se considera que la sexua­
lidad es baja, sucia, o fea, inlpura o peligrosa... los indivi­
duos concretos tendrán dificultades para aceptarla con na­
turalidad. El teI11a sobre la sexualidad, tanto el científico COI110

el espontáneo, ha estado prohibido en nuestra cultura. De
la sexualidad se hablaba sólo para impedir que pudiera ha-
l-1 ....... ~__.... _ ..... _1~.-._-:.-. .-......1.-.~ __ ~ __ .....1.-. J:_. ~ ~ .._.....1~. __ ._.4- --: .;..._.•_:_

Ulal~C; ~C llaLla, aUCllla~, UC IUlllla IllUllCLla u aLU~alUl1a.

Las creencias en fon11as, contenidos y refuerzos culturales,
tienen gran significado en las conductas y fantasías que las
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personas hacen sobre su actividad, expectativas, riesgos y
consecuencias de su vida sexual. Todo esto provoca que
los individuos se inhiban, exciten, estimulen, Í111pulsen, acep­
ten o rechacen todo lo concerniente a tópicos o situacio­
nes relacionados con la sexualidad.

3. Los procesos biofisiológicos desel11peüan también un Í111­
portante papel. Las honnonas relacionadas directamente
con el deseo, el estado de salud o enfermedad, la fatiga, el
bienestar, la madurez y la capacidad de respuesta de todo
el sistema fisiológico sexual, condicionan el deseo, la exci­
tación y las conductas sexuales. Todos estos factores ha­
cen que el sujeto tenga uno u otro nivel de activación sexual,
facilitando o inhibiendo la respuesta sexual.

La aceptación personal, tanto interna COI110 externa, es una
de las bases fundamentales en este proceso, ya que refor­
zará de manera significativa y determinante la Ü11agen que
se tiene de sÍ, y esto, a su vez, ayudará a valorar cada una
de las partes del cuerpo (tratando de verlo en conjunto, no
por separado) y dará confianza a la persona, tanto frente a
sí l11isma conlO en sus relaciones íntÍ111as, sociales y hasta
laborales (por aquello de que sé quien soy por mí, no por
lo que hago). Si miramos desde el ángulo de la proyección
los procesos biofisiológicos, nos daremos cuenta cuán Í111­
portantes son, ya que de ellos (junto a los afectivos y cog­
nitivos) dependen el autocontrol, la autoafinnación y la
autorealización. Personas satisfechas de su físico, personas
que caminan por la vida llenas de seguridad y sintiéndose
integradas psicosexualmente.

Estos procesos nos han pen11itido ver que aunque el estudio
de la sexualidad se hace en conjunto, es muy impOItante no dejar
de lado a la persona y verla como definidora en sí, de su propia
realidad sexual; por supuesto, tOI11ando en cuenta todo lo que la
rodea (familia, medio social y cultural, creencias religiosas...). Esta
individualización le aYLidará mucho en su totalidad como ser se­
xuado, en su singularidad como persona irrepetible y en su inte­
gración conlO centro de sí l11Ísma, sin división en ninguna de sus
dimensiones.
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Por tanto, concluirell1os este aspecto con algunas conside­
raciones sobre situaciones que permitirán al ser humano, sin dis­
tinción de sexo, raza o cultura, reforzar la importancia de verse
como ser individual dentro de un contexto de socialización (no se
puede caminar solo, aunque haya que dejar en el camino las hue­
llas personales).

Para lograr una adecuada salud mental, una sana adaptación a
nivel psicológico y un ajuste an11ónico en el área afectivo-sexual,
debemos adquirir consciencia sobre ciertos elell1entos fundall1enta­
les, que el Dr. Erik Erikson plantea de la siguiente manera:

a. Identidad personal
b. Intimidad personal y fraternal
c. Generatividad personal y universal

a. Identidad Personal-
Un sano sentido de identidad como individuo, particular­
n1ente en cuanto a definición satisfactoria de su rol sexual
y ocupacional, trasciende las reacciones de confusión y
preocupación excesivas sobre sí misll10 y permite que se
vierta hacia el otro, tras la búsqueda de una vivencia de la
afiliación y el amor concreto en las relaciones humanas. La
identidad ayuda a que la persona se ame y se acepte a sí
n1isll1a, que acepte su sexo, su color, su piel, su tall1año...
que se sienta específicamente identificada con todo su ser.
La persona puede sentir que ha logrado una clara identi­
dad personal cuando pueda:
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• Tener una percepción positiva del propio cuerpo, del
sexo personal y de sus manifestaciones, así C01110 del
de los demás.

• Sentirse cómoda, confiada y cOll1petente con la sexua­
lidad propia, así como con la de los demás.

• Estar en capacidad de relacionarse con personas de
all1bos sexos, de forma abielta, tranquila y potencial-

• Valorar de manera sana y apropiada las manifestacio­
nes sexuales, así como el rechazo de las inmaduras o
desviadas de expresión sexual.
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b. Intimidad Personal y Fraterrlal: Además de saber quiénes
SOlnos, es importantísuno conocer con quiénes vamos y
estamos, lo que dará a la persona un sentido cálido de
pertenencia y de fraternidad en las relaciones con los de­
más. Este aspecto, definido por Erikson, es caracterizado
por el común, pero profundo, en el contenido de dar y re­
cibir afecto.

El afecto es una fuerza que se debe dejar fluir, porque si
queda estática muere o, poco a poco desaparece y sobre­
vienen entonces la soledad, el vacío, la amargura, la angus­
tia y las agresividades externas e internas. Evitando lo que
a continuación se enumera, se podrá llegar a desanollar
otras áreas que se ratifican como ayuda para una sana y
fructífera intimidad personal y fraternal.

Lo que se debe evitar:

• Encienos en sí mislno, descartando toda posibilidad
de entrar en una relación profunda y significativa.

• Sobre demandar afecto de los demás, sin que ocurra
una correspondencia afectiva. Recibir sin dar.

• Autosuficiencia y superioridad que pretenden dar todo
el tielnpo, sin recibir nada a cambio. La persona se
siente inferior si tiene que depender o ceder por otros.
Dar sin recibir.

Lo que se debe reforzar:

• La empatía: capacidad para identificarse con los de­
más. Requiere de una actitud de interés en el otro.

e Aceptación incondicional del otro como persona va­
liosa, única e irrepetible. Implica aceptar al otro aun­
que no estemos de acuerdo con algunas de sus con-

ductas. 161
e Ser auténticos, ser coherentes con lo que se siente, se

piensa, se diee y se hace.
• Lo básico aquí, es el desarrollo de la integridad perso­

nal; esto da confianza.
• Relación heterosexual como instrumento para obtener
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autoreafirmación. Ayuda a compaltir en confianza,
afectos y sentimientos.

C. Generatividad Personal y Universal: Nos da una visión
de CÓlno proyectamos significativamente en la vida. Sin el
sentido de generatividad adecuadalnente desanollada, se
puede caer en un sentimiento de vacío y esterilidad
existencial.

El generar vida (no sólo en el aspecto biológico), es parte
del propósito vital de la persona. Es talnbién, poder tener
vida en sí misma, disfrutando de ella, haciéndose conscien­
te de que, aunque el dueño de la vida es Dios, Él nos da la
oportunidad de sentir que ésta nos pertenece y que al po­
seerla, podemos hacer de ella lo que queramos. Desde
luego, la propuesta es que, al tenerla, hagalnos perpetui­
dad en todo lo que toquemos, desde nuestro ser hasta las
cotidianidades del día a día.

Generar vida es poder vivir de lnanera adecuada, haciendo
uso pleno de nuestro potencial, asumiendo las limitacio­
nes, lo cual nos invita continuamente a ir haciendo camino
desde nuestra realidad. Creanl0s, producinlos, generalnos,
sin querer o desear lo que no tenelnos; todo lo contrario,
disfrutando a plenitud cuanto sale de nuestras manos, tan­
to en lo personal como en lo social, fanúliar y laboral.

Adenlás, poder generar vida es darle sentido a nuestra vida,
evitando así caer en vacíos existenciales, producto de la
desorganización, del hacer por hacer, del tener por tener...
sin dejar una huella tenenal que haga parte de nuestra vida
trascendente.
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Generar vida, tener vida, vivir la vida, dar vida, es un con­
junto de acciones que permite que vayamos integrando
cada parte de nuestra existencia, a la vez que nos ilnpulsa
.......................... +-; ............ ...-.. ..... ...............-v-o..< ....... ; ....... _ .......... ....... ..-.. .......... 1....... ,..... ....-. ................ +-~ ....... ...-1.......-. .. -. ................ +-_.-. ............................ .--1 ..............
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cia en la cual nuestra vida sí tiene razón de ser: nuestro
trabajo cobra significado y nuestras decisiones por las di­
versas opciones que aSUlniffios, adquieren un valor de
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pen11anencia que nos indica que el todo en nosotros ha
valido la pena, por el hecho de haber generado vida más
allá de vida.

Todos, según el Dr. Viktor Krankel, necesitamos una fuerza
motivadora, que dé sentido a la vida y produzca un estallido en la
persona; que la haga saltar en búsqueda de mejorar la vida, elu11i­
nar los estrés y desarrollar actitudes positivas que no dependen de
logros, promesas o situaciones externas l.

Para el Dr. Hanson, existen ciertos "botones de control" que
ayudan a generar vida, a suprilnil" los estrés y a enfrentar la vida de
manera annónica:

• El sentido del humor
• La dieta y el ejercicio físico balanceados
• La práctica de relajación que lleva a la armonía mterior
• El can1bio de actividades en todos los órdenes
• Las metas realistas y los objetivos claros
• La preparación cuidadosa del trabajo
• La armonía en la convivencia hUlnana

El teIna sugiere diferencia, unidad, aITI10nía en lo que se da en
sí y la sexualidad hun1anizadora de los géneros, hombre y Inujer.
Revela esa inclinación natural de luchar por Inantener la individua­
lidad' COlno algo único e indivisible, pero tan1bién Inanifiesta nece­
sidad de relación y de encuentro con los demás, ya que todo esto
peInUte la reafirmación de esa compleja unidad del ser: Yo-Tú­
Universo.

Para poder entender en profundidad el significado de cada
uno de estos tres factores, considerados en sí mismos y en sus

1 Boletín OSLAM Nº 25, 1994, p. 171

medellín 102 / abril (2000)

163

o



Lic. Antonieta de la Rosa
Df--------------------------

relaciones de interdependencia con los otros dos y sin perder su
unidad dinámica, puede ser útil examinar de manera diversa cada
uno. Distinguir en la unidad, nos pennitirá comprender mejor la
realidad del amor humano vinculado a la sexualidad.

Personalización

Desde el momento de la concepción del individuo se inicia su
proceso de personalización: es un varón o es una hen1bra, vendrá
con rasgos físicos específicos y también con funciones laborales y
con roles sociales definidos por las culturas concretas.

Las analogías y las diferencias sexuales establecerán reglas de
juego que las personas harán suyas, identificándose con ellas de
fonna tal que sus movimientos, acciones, pensan1ientos, sentin1ien­
tos, actitudes y reacciones, estarán fümemente e111narcadas desde
allí miSIno. Puede darse también, que las personas no acepten estas
reglas y que adopten actitudes, sentünientos, pensamientos, accio­
nes y reacciones completamente contrarias a lo esperado. Parece­
ría como si los del primer grupo son los buenos y los del segundo
los malos, porque creeInos que el que está bien es el que cumple
reglas y nonnas preestablecidas.

Esto pudiera ser verdad, si el cumplir dichas reglas y normas,
nos garantizara la madurez personal y sexual. No siempre el Inás
conservador es feliz ni encuentra siempre bienestar en el ser, el
hacer y el sentir de su existencia. Todo lo que SaInas y hacemos
debe estar encan1inado a buscar nuestra felicidad, ya que esto da
integración a mis acciones y a las partes de n1i todo personal.
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Somos seres distintos desde el principio de la creación; " ma­
cho y hembra los creó"... (Gnl J 27) , con funciones biológicas deter­
minadas por la diferencia de género. Nos hacemos comunes en ser
personas, pero en la naturaleza humana esta igualdad se diluye y
nos deInanda que actueInos desde otra realidad: el hombre y la
mujer fonnan individualmente una totalidad, en la que cuerpo y
alma no son dos realidades distintas qlle se dan en Sll ser, ni t3mpo­

ca dos estrados o niveles que pudieran delünitar en su centro per­
sonal. Hombre y mujer, único y única, entero y entera, son seres
espirituales y al n1ismo tiempo corpóreos; no se pueden separar,
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todo en ellos está determinado por el ser indivisibles; por tanto, no
pueden andar separados, forman un todo con su ser y en su ser.

Las estructuras corpóreas tienen la fuerza del espíritu que, a
su vez, es portadora de sentido y la razón de ser de cada persona.
Por ella, es capaz de amar, odiar, construir, destruir y, por la falta de
ella, el ser humano puede hundirse desde los sentin1ientos lnás
sunples hasta dejarse ir y perder la existencia. Según López Aspitalte,
"el cuerpo es la ventana por donde el ahna asoma hacia afuera y el
sendero que penetra hasta la intimidad del corazón".

Por tanto, la lucha que todo hombre y mujer experimenta
entre sus inclinaciones instintivas y sus principios y sus decisiones
basadas en ellas, dicen bien claro que sí somos un todo, pero que
la parte superior puede y de hecho, está en pugna a veces con la
inferior de nuestro ser: las funciones espirituales entran en lucha
con los instintos naturales de la persona. Y aunque pareciera que
éstas superan a las pruneras, no es así, ya que existe en nosotros un
estrato inconsciente llamado "super yo", que no pennite que éstas
logren sus objetivos prunarios.

Como la realidad demanda de nosotros un manejo sano y ade­
cuado de cada estrato de nuestro ser, sobre todo cuando, como en
los tielnpos actuales, todo está vinculado a la sexualidad y a las res­
puestas que el hombre y la mujer dan, desde sus diferentes condicio­
nes y edades (jóvenes, adultos, casadas (os), divorciadas (os). .. , se
enuncian aquí una serie de propuestas que pueden servir de pautas,
más que científicas, puramente humanas y al alcance de todos:

• La sexualidad va más allá de lo genital porque la tras­
cendencia se da en el encuentro con el otro, a través
de cuerpo y ahna.

.. No adn1itir ser tratado ni tratar a los demás COlno obje­
tos, ni personales, 11Í sexuales.

.. Desarrollar los gestos (personalizados y universales)
que hacen del compoltamiento sexual algo valioso y
IlU1l13no: 13 ternura, hl entrega y la disponibilidad.

.. Dejar fluu" los valores de la atracción, unidos al don de
la persona, que llega a su lnáxilna expresión por la
sexualidad.
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., Potencializar todo lo que signifique altnüslno, genero­
sidad y entrega, luchando contra el egoísmo y la exce­
siva reserva frente a los demás.

Humanización

La diferenciación sexual es natural porque se encuentra inscri­
ta en el cuerpo y no es producida por el hombre o la mujer, porque
fonna parte de las condiciones necesarias para que se dé la vida
humana. Es natural porque pertenece a la esencia del hOlnbre y la
mujer, a su naturaleza hUlnana. Hay una dimensión que define a
hOlnbres y mujeres: el hecho de que exista una relación inmediata,
necesaria y natural con los demás; esto es, la relación sexual.

La relación entre hOlnbres y lnujeres es la relación n1ás natural
de lo humano con lo hUlnano y, entonces, va más allá de intercaln­
bias, contratos, ventas o compras. En esta relación se delnuestra en
qué medida hombres y lnujeres han convertido su comportamiento
en algo tan natural, que nos enseña la calidad de las relaciones y a
qué grado de humanidad se ha llegado.

En su naturaleza humana, el hOlnbre y la mujer se experimen­
tan en un aspecto sensible, corporal, biológico, vital, de la sexuali­
dad y que nos vincula a los seres vivos, ya COlno hon1bre, ya COlno
mujer. Es el aspecto de encuentro con el otro, con un sen1ejante
hun1ano, en el encuentro sexual. En éste, el hOlnbre y la lnujer
gozan de su hUlnanidad de un modo natural, en el encuentro de
cuerpos y de sentidos, envueltos humanalnente en el deseo, la
necesidad, el afecto, la entrega.
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Según algunos estudios materialistas, entre los que se encuen­
tran los de Carlos Marx, el amor entre el hOlnbre y la n1ujer es in­
teresado, porque pone en juego sus sentidos, la sensibilidad, el
cuerpo y porque procura un goce sensible que se experünenta sólo
en el ser corporal. Hoy en día los hun1anistas, principahnente los
cristianos, entendelnos este an10r de una manera más humana, por
tanto lnás nutriente y creativa.

La inclinación alnorosa lnodifica al sujeto y contribuye a un
amor verdadero, con carácter de relación objetiva con el ser amado.
En toda experiencia afectiva seria no se pone en juego sin1plen1en-
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te el acontecimiento misterioso y gratuito del enamoramiento, sino
que se abre el caInmo de una educación profunda al amor, con
consistencia y capacidad de entrega de sí.

Para lograr reafinnar esa humanidad que nos abre la 0pOltuni­
dad como ser único, capaz de compartir esa unicidad con otros, se
indican aquí algunos aspectos generales:

• La sexualidad sana pennite que se descubra el carácter
personal de todo individuo humano, que es otro yo.

e El con1pOltamiento sexual se convierte en una con­
ducta que se abre al universo pero que se cierra cuan­
do se individualiza el encuentro.

• El amor y la fecundidad son inminentes, propios de la
sexualidad humana.

• El encuentro en la conyugalidad, adeInás del encuen­
tro del cuerpo y del alIna en búsqueda de
cOlnplen1entaliedad entre deseos, ternura y amor, puede
proyectarse como pen11anente en la encarnación de
los hijos.

• Las relaciones libres no siempre garantizan la estabili­
dad en la pareja y pueden poner en peligro la estructura
faInfuar. Las penIDsividades, por la no responsabilidad
en el compromiso, puede no favorecer la trascendencia.

Esencia misma en la sexualidad

La esencia es lo profundo, lo que se percibe pero no se define,
lo que se siente pero no se toca, lo que se vive pero no se explica.
En la esencia están las motivaciones, los in1pulsos, los deseos, los
teInores, las inhibiciones, las ansiedades, las inseguridades, los sue­
ños, los ensueños y las fantasías. En la esencia están todos los secre­
tos que sabemos y no sabeInos. La esencia es lo que da sentido y
razón de ser a las cosas, al entorno y a los quehaceres.

Aunque cada día se avanza n1ás, se conoce n1ás, sólo hemos
logrado captar la existencia; penetrar la esencia no poden10s. Aga­
n-amos el paso de las cosas, no lo que son en sí; percibimos no lo
que es la cosa sino cómo actúa; y la actividad variará con el aIn­
biente, con el sujeto mismo, con las circunstancias.
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Hombre, mujer, alnor, sexualidad, no son más que puros non1­
bres que no designan nada real, ni concreto. Lo que existe en rea­
lidad son hombres y mujeres reales con una esencia marcada por
unas determinadas condiciones de vida, que aman a personas rea­
les, marcadas, a su vez, por una detelminada situación y que tienen
juntos relaciones sexuales cuya calidad y sentido dependerán, igual­
mente, de las condiciones internas que posean y del lugar donde se
realicen los encuentros.

El amor y la sexualidad se diferencian y diversifican según las
condiciones de vida, las clases sociales, según el significado que en
la esencia tenga para cada quien. El amor no tiene ni ellIDslno olor,
ni ellnismo color, ni la mislna fuerza en la clase social alta, Inedia o
lnarginada; no es ni mejor ni peor en una que en otra, sünplemente
es diferente, porque el contenido está sustentado en esa esencia
que da vida concreta a seres concretos, con una historia individual
a paliir de sus necesidades y los deseos particulares que su entorno
social ha modelado.

En este sentido, vealnos dos actitudes que hablan directamen­
te de esta esencia como palie de la vida IIDsma y cómo a través de
cualquiera de ellas, se n1anifiesta la fonna de vivir la sexualidad,
tanto en el hombre como en la mujer. Aquí sí dependerá, no sólo
de condiciones sociales y culturales, sino talnbién de la edad, ya
que se va desarrollando esta esencia a través de todo el ciclo vital:
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e La erotofilia, es una tendencia a dar respuestas elno­
cionales positivas ante los estÍlnulos sexuales. Esta
tendencia fonna un sisten1a consistente, similar a los
denominados rasgos estables de la personalidad, ca­
racterizado por una actitud de búsqueda de estímulos
sexuales, reacciones emocionales positivas y valora­
ción positiva de ellos.

e La erotofobia, es una tendencia a dar respuestas nega­
tivas ante los estÍlnulos sexuales, caracterizada por la
supresión y la valoración negativa de tales estÍlnulos.

Se puede concluir diciendo que para dar sentido a la vida y a
la sexualidad, se hace necesario fluir desde la esencia, desde ese
lugar donde no se siente al otro con10 n1áquina, porque se sabe
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que posee sentÍ111ientos; desde ese lugar donde se vive en un len­
guaje de entrega y generosidad, gusto y placer, donde hay afinna­
ciones de liberación, no de posesión.

3 ..
y reacciones ante tópicos sexuales

Las actitudes son predisposiciones a valorar favorable o desfa­
vorablemente los objetos. Se van f01111ando a lo largo de la vida
como resultado de experiencias y conductas aprendidas de los de­
más. Tal11bién son una disposición a comportarse de una fon11a
determinada. Si consideramos que algo es negativo, amenazante o
muy peligroso, tendemos a sentir rechazo y lo más probable es que
lo evitel11os; pero si resulta positivo o gratificante, tendemos a la
atracción, queremos poseerlo.

Cuando la actitud es una predisposición, aunque forma un
todo unitario, pueden distinguirse, al menos pedagógicamente,
opÜ1iones, sentimientos y reacciones. Estos surgen no sólo de eventos
o circunstancias concretas, específicas, determinadas o fijadas por
las vivencias familiares y sociales del individuo, sino que muchas
veces el11ergen de una actividad colectiva, de un programa o de
algo que se ha puesto de l11oda, de una demagogia política o reli­
giosa del m0111ento y que busca manipular. Todas estas eventuali­
dades, juntas algunas y aisladas otras, provocan cambios en las
personas; call1bios que serán adecuados o Ü1adecuados, dependien­
do de lo interiorizado.

Es indiscutible que las bases culturales han cambiado, no sólo
como producto de los tiel11pos, sino también de la gran diversidad
de medios tecnológicos que permiten un despliegue a lo largo y
ancho del Continente; de todo lo que es propaganda, pr01110ción y
ventas, y aún de fantasías, sobre todo en el aspecto sexual, aunque
la esencia en el ser hun1ano (deseo de ser bueno, de tener calidad
de vida, de amar y ser an1ado) sigue siendo la mis111a. La Iglesia
contÜ1úa en su lucha por l11antenerse fiel a los principios que la han
fundamentado durante siglos, pero 111ás consciente de la demanda
social que tiene y de la necesidad de elaborar pastorales coherentes
con los tiel11pos, dentro de un l11arco que debe evitar una Í111agen
de represora para proyectarse l11ás bien con una de acogedora y
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liberadora. Sin elnbargo, el trabajo por preservar actitudes, sentimien­
tos y reacciones sanas, se hace cada vez n1ás difícil y complicado.

Por un lado existe la cOlnpetencia fuerte y detenninada de
pseudoeducadores sexuales, que en lugar de orientar, confunden
y la de los n1edios de cOlnunicación que hacen prOlnoción a todo
tipo de "n1ercancía" y cuyo fin es estimular eróticamente a los
usuarios. Aparecen también las traspolaciones culturales que han
dado un sello a las pennisividades, en una gama bastante diversa
de acciones, recursos y medios. Y están además las dificultades
fanmiares, producto, en su gran mayoría, de grandes desórdenes
sexuales tales COlno las violaciones, los incestos, las infidelidades, el
hOlnosexualismo, ellesbianisn10, las relaciones abiertas, la pron1Ís­
cuidad... Y no faltan los antivalores sociales, políticos y religiosos:
se ha perdido la fe en nuestras autoridades, prima en ellas el caos,
el desorden, la corrupción, el uso y el abuso del poder. No tenelnos
modelos a quienes seguir porque éstos nos han fallado y defrauda­
do y adelnás nos manipulan mediante el dinero, el afecto, el sexo,
el poder, las necesidades o el sentin1Íento de culpabilidad.

Todo esto se une a las dificultades que representan en nuestro
medio, las drogas y el narcotráfico, el alcoholismo (trelnendo en los
jóvenes y adolescentes), el tabaquismo, los juegos de azar, la COln­
pra y venta de placeres sexuales ("n10dernamente" se da tanto en­
tre hOlnbres como entre n1ujeres) y la violencia desencadenada
por las vivencias y el deterioro que conllevan estas conductas.

y hay más aún: las estadísticas nos hablan de cifras escalofriantes,
frente a las enfern1edades de transmisión seXllal, siendo el SIDA la
de mayor preocupación, pero sin obviar las demás que dejan tam­
bién sus secuelas. Estas enfen11edades no tienen edad, sexo, raza o
cultura de preferencia; a todos ataca por igual.

170

D

Se podría suponer que con un panorama así, en el cual los
seres hUlnanos de fin de siglo ya están den1asiado enraizados en
sus sentimientos, en sus actitudes y en sus reacciones, es poco lo
que se puede hacer, que hablalnos a los sordos y que queremos
selnbrar en el desierto, que somos ilusos porque desealnos generar
calnbios positivos cuando ya nadie cree en ellos.
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Pero sí, creemos, no obstante lo que ahora se presenta, que el
ser humano no está acabado, que sigue un curso natural de evolu­
ción, que requiere de un profundo y radical cambio que vaya al
ritmo de las necesidades físicas, psíquicas y sociales. Y pensamos
que si las voces de los que creen se callan, se apagará la esperanza
y morirá la vida.

y es a la luz de esta esperanza, propuesta también por el
Santo Padre Juan Pablo JI, cuando dijo que "En el Continente de la
Esperanza es donde están los ojos del universo", como surge una
serie de reflexiones que ayudarán en ese deseo intrínseco que to­
das tenen10S de que pase algo que nos mueva hacia los caminos de
la verdad en los que predominan los valores y el sentido por la
vida:

• Se hace necesario establecer reglas sociales donde un­
peren el orden, la flexibilidad (no la permisividad
indiscrilninada) y la infonnación adecuada al alcance
de todos; así se podrá saber claramente cuáles son los
deberes y los derechos sexuales.

1& Utilizar los lnislnos medios que aniquilan a la persona,
para fOlnentar, a través de programas serios, todo lo
que se debe saber sobre el manejo adecuado de la
sexualidad.

• Trabajar no sólo desde la escuela, sino también desde
la fan1ilia, los barrios, los sectores y las comunidades,
para que el cambio se produzca de manera integral.

• Promocionar las relaciones de pareja estables, donde
se acepte positivamente la sexualidad COlno una di­
lnensión hUlnana que tiene sentido dentro de un siste­
n1a de relaciones seguras.

• Promover relaciones que, de una u otra fonna, pro­
duzcan un cOlnpOltamiento serio que dé sentido a la
actividad sexual y que conlleven una responsabilidad
que no descarte la procreación.

• Catequizar, evangelizar, orientar a la persona para que 171
se torne crítica frente a los medios, al ejercicio de la
sexualidacl, a la propaganda, etc.

• Buscar el medio adecuado para transn1itir la in1portan­
cia que tiene el aceptar la sexualidad como un hecho
humano positivo.
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• Aprender y practicar la acogida, ll1ás allá de las dife­
rencias culturales, sin llegar al permisivismo ni a la
tolerancia excesiva.

• Es necesario que la persona desanolle un profundo
deseo de darle sentido a su vida, ya que busca llenar
su vacío con cosas externas, sobre todo, vinculadas al
sexo.

• No hay actitudes, sentin1ientos o reacciones buenas o
malas, las hay enadas y no, adecuadas y no... , favora­
bles y no... , con malas intenciones y no... , pero todas
tienen unas raíces, por tanto son factibles de ser calll­
biadas, ll1ejoradas o reforzadas, y ese es el reto que se
nos plantea desde el Evangelio: "ser sal y luz" para
que otros puedan encontrar el verdadero camino.

Cuando hablalllos de calidad nos referin10s a ese aspecto tan
üllportante de la vida que nos enseña a buscar un mejor ser, un
mejor tener y un mejor vivir para poderle sacar el máXÜllO de pro­
vecho a la existencia y lo que ésta nos ofrece desde todos los
ángulos, áreas, roles, dones y capacidades.

Poder darle calidad a la vida es saber extraer de ella lo mejor,
sin obviar lo humano del ser, las imperfecciones que tenelllos, las
fallas yenores que cOlnetemos; sin dejar de experüllentar talllbién
flustraciones y conflictos, inseguridades y ten10res, angustias y an­
siedades, recelos, envidias y desfallecin1ientos.

172

D

La calidad en el crecülliento que nos conduce a una sanidad
psicológica y sexual, se presenta como la capacidad para percibir
de fOffi1a realista los rasgos de una persona, los aspectos de las
cosas, y para ponerse en relación gratificante con ellas. Es la capa­
cidad, en fin, de aceptarse y aceptar la propia naturaleza por enci­
ma de procesos culpabilizadores y angustiosos. Esta capacidad madura
hace ver a la persona espontánea, an11ónica, natural, de íonna tal
que puede acoger sin turbaciones y falsos principios, los ünpulsos y
necesidades de la propia estructura psicofísica. Desanolla aptitudes
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para afrontar problelnas y dificultades; se maneja en soledad sin
asustarse ni querer huir de ella; vive la autonOlnía de la cultura y de
las personas; tiene posibilidad para descubl1r aspectos sielnpre nuevos
de la realidad y de tener experiencias intensas a nivel de la sexua­
lidad ofje la amistad; posee sentimientos comunitatios y palticipativos
identificados a traves de simpatía y afecto.

En la calidad de la vida lnadura se siente la semejanza y la
diferencia entre el hombre y la mujer, sin que tengan que estable­
cerse comparaciones, rivalidades, triunfalismos; suelen luchar jun­
tos y separados por sentirse libres, no por la acción que puedan
ejecutar sino por la responsabilidad con que aSUlnen las elecciones
hechas y las posibles consecuencias que sUlian.

Las personas sexualmente sanas, deben aprender principal­
n1ente a vivir en la plenitud del amor. Según Maslow: "nosotros de­
bemos entender el amor, ser capaces de enseñarlo, de crearlo, de
predecirlo, pues de lo contrario, el n1lmdo queda abandonado a la
hostilidad y la sospecha" 2.

El alnor aparece sobre todo, cuando es un sentimiento que
implica la totalidad de la persona, y por ende, no sólo el aspecto
genital sino talnbien el psicológico. Las personas sanas tienden a
fundir amor y sexualidad, sienten los placeres sexuales de manera
intensa, pero tambien lnenos indispensables, saben prescindir de
los n1ismos, sin daño para la propia individualidad y felicidad.

En las personas realizadas, la relación amorosa está saturada
de alegría, gozo, bienestar, satisfacción y hasta extasis; de la per­
cepción de una aceptación mutua, de una donación recíproca, de
una convivencia serena y pacífica.

Para lograr una salud sexual sana, donde el todo en el ser
humano funcione COlno unidad arn1ónica, veamos cuatro aspectos
que nos propone Maddock:

2 A.H. Maslow: tomado de un trabajo sobre el Amor y la Maduración
presentado por G. W. Al1port en el libro: «Educación Sexual y Cambio
Cultural" de Norberto Galli, 1993, p. 149.
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• La conducta personal y social del individuo deben estar
acordes con su identidad de género.

• Desan-ollar habilidades para involucrarse en una rela­
ción interpersonal afectiva con alnbos sexos y en rela­
ciones que pueden incluir el potencial de amor o de
responsabilidad a largo plazo.

• Capacidad de responder a estímulos eróticos de tal
forma que la actividad sexual sea placentera también
como experiencia personal.

• Efectuar juicios y decisiones maduras, ton1ando en
cuenta que la conducta sexual sea congruente con los
valores y creencias personales.

Para aprender a abrirse en el dar y recibir en el todo sexual, en
una relación abierta y universal, donde los vínculos entre los sexos
cOlnprendan una galna grande de entendin1iento, propósitos e inte­
reses que se sitúan lnás allá del encuentro erótico, indicamos las
siguientes sugerencias.
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• El amor que se autorealiza es alnor en cuanto está en
condiciones de afrontar y soportar las frustraciones de
las necesidades inferiores.

ID El amor es una realidad compleja que abraza el amor
sexual y el amor de elección. Es lo que hace posible
el compañerislno, y sobre todo, la amistad.

• Es necesario buscar n10tivos de gozo, diversión y par­
ticipación que den expresividad y energía vital a la
experiencia amorosa.

.. El amor sano instlulnentaliza la responsabilidad y el
con1paltir en encuentros donde hay diversidad de ma­
nifestaciones amorosas, con10 son las caricias, los be­
sos, los abrazos, miradas y sonrisas.

e Desan-ollar en sí mismos sentimientos de admiración,
alborozo, ternura, aprecio, solidaridad, sinceridad y
respeto por el otl"o. Esto dará un sentimiento profundo
al compartir amoroso.

Después de haber expresado aquí sobre todo lo que pienso,
y en su gran mayoría cuanto practico en el trabajo profesional que
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realizo con diferentes grupos que andan en búsqueda de respues­
tas, tanto a sus inquietudes sexuales como afectivas, ya que, como
sabemos son dos tén1unos que, más por necesidad de la una que
de la otra (la afectiva), andan entrelazados como si fueran uno solo,
se me ocurre pensar, que quizás los que estan10S comprOlnetidos a
hacer camino acompañando a otros, debelnos plantearnos algunas
consideraciones, aparentemente obvias pero importantes.

Estas consideraciones son:

• Tal vez nuestros planteamientos se han quedado en
puros formulislnos, en los que, al no poner el corazón
sino la razón están en la superficie de los que nos
siguen, escuchan o buscan.

• A veces, como dice San Pablo, somos duales en nues­
tro quehacer y decir, enseñan10s apertura en el ~unor y
las manifestaciones sexuales y somos secos, distantes
y temerosos en la entrega y la intin1idad.

• Nos confOlmamos con ser los "maestros" y nos olvida­
n10S de ser parte de la humanización que hnplica ser
yo con el tú para poder llegar al otro desde su verdad,
no desde la nuestra.

@> Muchas veces no unificamos criterios, sin importar la
profesión, la cultura o el rol que desempeñemos en
nuestro compromiso de fe. Se hace necesario buscar
el bien común, obviando el personal.

• Tenen10s un poco de miedo a enfrentar las grandes
lnentiras actuales, que parecen verdades y sin darnos
cuenta nos dejalnos atrapar por ellas y aSUlnhnos que
no se pueden enfrentar.

e Buscamos ambientes, situaciones y momentos adecua­
dos o simplemente favorables para "enseñar" sobre el
manejo de la vida, de la sexualidad y del amor, cuan­
do, según el evangelio, cualquier lugar es bueno para
enseñar y predicar.
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1. Los que enseñan o transnuten algo, además de estar docu­
mentados, deben creer en Sl.! enseñanza y creer también
en aquellos a quienes van dirigidas las enseñanzas.
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2. Que el objetivo de la educación sexual a través de la Igle­
sia, sea constante y pen11anente para contrarrestar las in­
fluencias externas.

3. Que se cree entre lllil11stros y laicos con1pr0111etidos, la
conciencia clara de que somos testin10nio más que con
nuestro decir, con nuestro hacer y vivir.

4. Que al igual que se celebran seminarios para reflexionar
sobre el tema de la sexualidad en An1érica Latina, se elabo­
ren talleres que lleven a fon11ar agentes multiplicadores en
nuestras comunidades para que estos puedan trabajar con
las necesidades sexuales de su realidad.

5. Tapizar, como se dice actuah11ente, todo el Continente, con
infon11ación sana, adecuada, manejable, sobre educación
sexual y la pedagogía aplicada a la misma, utilizando todos
los recursos a nuestro alcance: libros, folletos, revistas, in­
fon11ática, radio, televisión. Y que toda aquella persona
que desee, se involucre, para que desde su realidad, sea
eco a esta gran necesidad.
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